
La pampa vive del cielo y del subsuelo

Los periodos de sequía ocasionaban grandes 
problemas en el campo. Uno de ellos, antes 
del uso generalizado del alambrado, era la 
dispersión del ganado en busca de aguadas. 
Una manera de evitar esta pérdida era 
valerse del agua subterránea.

El acuífero más cercano a nuestro suelo es 
la napa freática, ubicada entre 2 y 10 m de 
profundidad. A este nivel se accedía en el 
siglo XIX para obtener agua. Por debajo de 
la napa freática están el acuífero pampeano 
(entre los 25 y 30 m) y el acuífero puelche 
(entre los 70 y 120 m).

M E  C O N T A R O N  Q U E  B A J O
E L  A S F A L T O  E X I S T E . . .



El mecanismo de mayor difusión para captar 
agua subterránea fue el hoyo practicado en 
el suelo o jagüel. A medida que los 
pobladores estuvieron mejor provistos para 
la perforación de pozos con los que acceder 
a las capas subterráneas, dejaron de temer a 
la sequía, al menos para el propio consumo o 
el de los animales.

Uno de los artefactos más antiguos que se 
utilizó para extraer agua subterránea fue el 
rudimentario balde de cuero vacuno o 

I N V E N T O S  Q U E  F A C I L I T A R O N
E L  A P R O V I S I O N A M I E N T O  D E  A G U A



"pelota". Para poder subirlo, se necesitaba el 
trabajo de dos personas. Una a caballo que 
tiraba "a la cincha" la soga pasada por el 
crucero para elevarla. La otra esperaba, junto 
al pozo, que subiera el balde para vaciarlo.

El hombre, hasta el más soberbio, con 
más espinas que un tala, aflueja 

andando en la mala y es blando como 
manteca: hasta la hacienda baguala cai 

al jagüel con la seca. 
José Hernández. “La vuelta de Martín Fierro”, 1879.



I N V E N T O S  Q U E  F A C I L I T A R O N
E L  A P R O V I S I O N A M I E N T O  D E  A G U A

Ya entrado el siglo XIX, un nuevo invento se 
popularizó en Buenos Aires en 1826: el balde 
sin fondo ideado por el español Vicente 
Lanuza. Se trataba de un cuero de potro en 
forma de caño con dos orificios. Al llegar el 
balde a la boca del pozo, el orificio mayor 
seguía alzándose verticalmente siguiendo la 
soga de tiro, mientras que el otro, tirado por 
un cordel, derramaba el agua. Esto 
simplificaba la extracción de agua 
subterránea y era más económico pues 
bastaba una persona para manejarlo.



p e r f e c c i o n á n d o s e  a  t r a v é s  d e l  t i e m p o .

¿ C U Á N T O S  H O M B R E S  E Q U I V A L E N
A  L A  F U E R Z A  D E  U N  C A B A L L O ?

Otra variante de pozo de jagüel es el que 
existía en esta chacra, ubicado cerca de las 
viviendas, anexo a un contenedor donde se 
almacenaba el agua. Desde allí se 
suministraba a bebederos para los animales 
o para consumo humano.

El balde volcador (invento de Carlos H. 
Pellegrini) reemplazó los baldes de cuero 
por un cubo de hierro que permitía un 
balanceo. Mientras la soga larga, tirada por 
el caballo, levantaba el balde, otra soga más 
corta permitía volcarlo en el momento 
preciso.



La calidad del agua

Las epidemias recurrentes, producto de la 
mala calidad del agua y de condiciones 
deficientes de higiene, fueron el detonante 
para la realización de las obras de 
saneamiento que comenzaron a fines del 
siglo XIX. Anterior a esto, uno de los recaudos 
que se tomaban para evitar la 
contaminación del agua era ubicar los pozos 
negros o pozos ciegos en zonas más bajas 
que los pozos de donde se tomaba el agua.

Lucio Mansilla y otros usos del jagüel

“Hacía un rato que había amanecido. Resolví 
irme a bañar al jagüel. Me puse de pie, 
abandoné el fogón y tomé el camino del 
baño. Había andado unos pocos pasos, 
cuando me encontré con Mariano Rosas. 
Venía del jagüel, sus mojadas melenas y la 
frescura de su tez lo revelaban. Nos 
saludamos con cariño. -Voy a bañarme, 
hermano -le dije. -Yo acabo de hacer lo 
mismo -me contestó- y ahora voy a varear mi 
caballo. Marchamos en opuesto rumbo”.
Lucio V. Mansilla. “Una excursión a los indios 
ranqueles”, 1870.



HABÍA UNA VEZ UN MUNDO SIN CANILLAS

Dispositivo creado por el artista Joaquín 
Fargas

Esta intervención surge de un trabajo 
colaborativo entre el artista y el equipo del 
Museo Pueyrredón con el fin de explorar las 
fuentes y tecnologías que se usaban en esta 
chacra para la gestión del agua.

Las producciones de Joaquín Fargas 
integran el campo artístico, el científico y el 
tecnológico. Su obra nos invita a reflexionar 
de un modo lúdico y poético sobre las 
propiedades de la naturaleza y el cuidado del 
ambiente.

HABÍA UNA VEZ UN MUNDO SIN CANILLAS 
fue uno de los proyectos seleccionados por el 
premio “Ensayar Museos 2020” de la 
Fundación Williams dirigido a los museos 
argentinos.


